
EL NUEVO COMIENZO EN CRISTO
Las Nuevas Bendiciones que Glorifican al Hijo (1ª Parte)

Texto: Efesios 1.7

Tema: Reciba de Dios la redención y el perdón de pecados. 

INTRODUCCIÓN: 

Efesios es un libro acerca de nuestra vida en Cristo Jesús. Y el primer capítulo estamos
viendo el nuevo comienzo de esta vida que tenemos en Él.

� (v3) Es un buen comienzo porque en el momento de aceptar a Jesucristo como Salvador,
Dios nos pone “en Él”. Y en Él, tenemos toda bendición espiritual. ¡Wow!

� Pablo explica 8 diferentes aspectos de esta bendición en los versículos que siguen.

(v4-6) Hace 8 días vimos las bendiciones que glorifican al Padre: 
� (v4) Nos escogió para ser santos y sin mancha.
� (v5) Nos predestinó para ser “adoptados hijos” (adoptados como primogénitos para recibir

una herencia como “co-herederos” con Cristo).
� (v6) Nos aceptó en Cristo, sin cuestionar (por los méritos de Cristo). ¡Bien recibidos!

(v7-12) Ahora vamos a ver la bendiciones que glorifican al Hijo.
� (v7) Específicamente (esta mañana), vamos a ver lo que “tenemos” en Cristo.
� (v8-12) De hoy en 8, vamos a ver lo que “tuvimos” y por tanto “podríamos tener”.

¿Saben lo que “tenemos” en Cristo? Tenemos redención y perdón.
� (v7) Empecemos con perdón...

 I.       En Cristo Jesús “Tenemos” el Perdón de Pecados
 A. Dios siempre ha ofrecido a la gente el perdón de pecados. 

 1. Vemos esto desde el primer pecado, el de Adán y Eva. Dios les perdonó y aunque
tenían que siempre vivir con las consecuencias de su pecado, eran perdonados.

 2. (Sal 32.1-2) Aun bajo la ley de Moisés vemos el perdón de Dios, que Dios había dado
provisión para el hombre pecador.

 3. (v7b) Es así, porque Dios es rico en gracia. No quiere hacerle daño a nadie. No es un
viejito gruñón. Es un Dios misericordioso y quiere perdonarlos.

 B. (Ef 2.4-9) Toda nuestra salvación depende de la gracia y de la misericordia de Dios. Pero,
Él es rico en misericordia y tiene una riqueza de gracia para salvarnos y darnos vida.

 C. (Col 2.13) Esta misma gracia que nos da vida, nos perdona en el momento de la salvación.
No hay ningún pecado en mi vida (pasado, presente, futuro) que Dios no haya perdonado.

 D. Pero, déjenme decirles algo (y piense en lo que voy a decir): ¡El perdón no es suficiente!
 1. El perdón puede sacarlo del infierno (con el perdón, no irá al infierno).
 2. Pero, el perdón solo no es suficiente para meterlo en el cielo. Necesitamos la redención.
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 II.   En Cristo Jesús “Tenemos” Redención
 A. “Redimir” es rescatar a alguien de esclavitud mediante precio. Uno paga un precio y

saca al otro de un lío.
 1. (v7a) El precio que se pagó fue la sangre de Cristo: “...redención por Su sangre...”

� (Col 1.14) No permita que nadie quite la sangre de su Biblia...
 2. (1Cor 6.20) Lo que Él compró con esa sangre: Nosotros.

 B. Nosotros somos (o éramos) los esclavos: 
 1. (Rom 6.17-18) El hombre sin Cristo es esclavo del pecado. Lo tiene encerrado.
 2. (Rom 6.23) Y hay una deuda para pagar: tiene que morir.
 3. Dios es justo, entonces la justicia exige el pago. Alguien tiene que pagar la deuda. 

 a. El hombre que muere en su pecado, paga la deuda en el infierno por una eternidad.
 b. Pero Cristo vino, murió y nos rescató. Pagó la deuda y nos sacó de la esclavitud. 

 C. No había redención hasta la cruz: hasta que Cristo derramó Su sangre por nosotros.
 1. Ya vimos que aun en el Antiguo Testamento Dios perdonaba al hombre sus pecados.

 a. Pero, ¿dónde es que se iba la gente a morir en el Antiguo Testamento?
 b. (Luc 16.22a) Si uno era “salvo”, se iba a lugar que se llamaba “el seno de Abraham”.
 c. (Luc 16.22b-23) Si uno no era “salvo”, se iba a un lugar de tormento en llamas.
 d. ¿Qué es el seno de Abraham? ¿Dónde queda? Y, ¿por qué existe?
 e. (Luc 23.43) Cuando Cristo está en la cruz, le dice a uno de los malhechores que

estará con Él en el paraíso ese mismo día (“hoy”).
 f. (Mat 12.40) ¿Dónde estuvo Cristo por 3 días después de morir en la cruz? Entonces,

¿dónde quedaba el paraíso en aquel entonces?  ¡En el centro de la tierra... abajo!
 g. Cristo murió en la cruz y fue al paraíso, fue al seno de Abraham donde los santos

estaban esperando. ¿Por qué tenían que esperar... gente como Abraham?
 h. Porque ellos, los santos del Antiguo Testamento, fueron perdonados pero no

redimidos. El perdón puede sacarlo del infierno, pero no puede meterlo en el cielo.
 2. (Heb 10.11) Los sacrificios de animales no pueden quitar el pecado (no pueden redimir

al hombre de su esclavitud). ¿Por qué?
 3. (Heb 10.4) Porque el precio de la redención es sangre. Y la sangre de animales no vale

(no fue un animal que pecó). Entonces...
 a. (Rom 3.25) En el Antiguo Testamento, Dios “pasaba por alto” los pecados.
 b. (Sal 85.2) Dios “cubría” los pecados con la sangre de animales.
 c. Y cuando alguien perdonado (“salvo”) murió, Dios tenía una “sala de espera” donde

pudo ir y esperar la redención de la cruz. 
 4. (Heb 9.12) Luego, Cristo llegó en forma de hombre y murió por nosotros. 

 a. Derramó Su sangre en nuestro lugar. Llevó esta sangre a la presencia de Dios. 
 b. Y nos redimió. Nos compró. Obtuvo para nosotros eterna redención (una vez

redimido, ya es eterno).
 c. (Ef 4.8-9) Y, ¿qué hizo con los del seno de Abraham? ¡Los metió en el cielo!
 d. (2Cor 12.2-4) Y ahora, ¿dónde está el paraíso? ¡Dios cerró el seno de Abraham!
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CONCLUSIÓN:

El perdón de pecados y la redención por la sangre de Cristo: ¡Lo “tenemos”!
� El perdón es una vez para siempre: nos perdona todos los pecados. “Tenemos” el perdón

de Dios y siempre lo tendremos.
� La redención es una vez para siempre: es eterna redención. La “tenemos” y no la podemos

perder. 

Esta semana estamos celebrando la Navidad: el nacimiento de Jesucristo.
� No puedo pensar en un mejor mensaje para este domingo que este. Esta es la razón por la

cual Cristo vino.
� Cuando Cristo nació en Belén, lo envolvieron en “pañales” para ponerlo en un pesebre.
� Los “pañales” eran tiras de tela, “vendas” exactamente como las que ataban a Lázaro que

Cristo resucitó de entre los muertos. 
� Cristo nació y la primera ropa que le pusieron fue ropa de un muerto. ¡Nació para morir!

Con toda la autoridad de la Biblia, puede decir: Dios quiere perdonarle. 
� Él es rico en gracia y en misericordia y quiere darle ese “regalo de navidad” hoy mismo.
� Pero, usted tiene que recibirlo. Tiene que quererlo y recibirlo.

Pero, el perdón no es suficiente. Necesita también la redención. 
� La redención sólo existe en Cristo Jesús, por Su sangre. 
� Pero, es igual: Pídale y lo salvará. Para esto vino: para salvarlo a través de Su muerte.

Pídale a Dios que lo salve, y lo salvará. Será el mejor regalo de este año, y todos los que
vienen.

Cristianos: Somos salvos con un propósitos. Dios no pagó tan alto precio sólo para dejarnos
aquí con los brazos cruzados no haciendo nada.

� Encontramos este propósito de nuestras vida en Cristo Jesús, y el plan que tiene. De esto
vamos a hablar de hoy en 8.

� Esta misma abundancia de gracia que nos salva, también nos da el poder para llevar a
cabo nuestra actividad propia en el Cuerpo de Cristo.
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